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fl los Sres. Concejales del 6voludón del abrigo femenino 

Puerto de Mazarrón 

OS francos desarrol laron en Europa el 

gusto por las pieles, las cuales eran sumi-

nislrades por ia Escand i i iav ia y las coinar-

situadas a ori l las del mar Bált ico, que 

Despues del '•primer p e c a d o " cometido 

• nues i ro f primeros padres no hay duda 

i las pieles de los animales fueron la 

mera prenda usada para cubrir la des-

Jez humana , y empezaron a llevars'e con 

)elo hacia fuera, s irv iéndoles a aquel los 

nbres de protección contra los elemen-

C o m o hijo del Puerto y alentado por los buenos deseos que en . Despues se utilizaron como forros y 

mi imperan.de ve r a mi patria chica en circunstancias mds'halagüe- ^̂ o ̂ ^ o ^ s . pero desde luego usando-
. con nioderacion, 

ñas que por las que atraviesa en ios actuales momentos, me dirijo a Mas tarde en la Grecia antigua, que se 

los señores que representan a mi pueblo en la Corporación Municipal, alionaba con los tenidos y tos pueblos 
las regiones heladas, en donde ya se 

No está en mi ánimo, ni tan siquiera ofender la suceptibiiidad de ,ocia-aunquemuyrudimentariamente-

los ciudadanos a quien va dirigido este articulo, ni tampoco criticar su 'eieieria, cuando fué completa su civiii-
, , , ,, , , , , . : ión, e l u s o de las pieles no les inspiró 

actuación, por no haber lugar alio; pero si recordarles el compromiso ^^ ^^^ repugnancia ai igual que 

que con nosotros contrajeron, al aceptar de buen grado nuestra re- jrria con los romanos del Bajo imperio, 
, I , , . , , i cuales las consideraban como un reslo 

-p--sspaíac!on y un escano en el salón de sa?iQnes dp nuosíro A,vunt-

miento. 

Desde el día del advenimiento de la República, estos señoré 

guardan en sus respectivos bolsillos, una credencial, que los acredit 

como miembros de un Concejo, puestos allí por la voluntad de de marta y ;cbellina s iendo la p r i m e r a de ellas 

pueblo que los designó, para que defendieran sus intereses y 

sen por su prosperidad. 

Pero hace ocho meses que tomaron posesión de sus cargos, bri 

Han por su ausencia en todas las sesiones y nada han intentado hace 

que pueda redundar en nuestro beneficio, a pesar de convivir ellos coi 

nosotros y ver la angustiosa y difícil situación porque atravesamos 

Yo , haciéndome eco de todos los sentires, lamento sincerament 

y al mismo tiempo me extraña, que personas de probada rectitud, sen 

satas, y de orden, no trabajen con fe, entusiasmo y ahinco, en pro de 

pueblo que les dio su confianza y los elevó a la categoría concejil 

Nadie mejor que ustedes señores Concejales, que conocen mejo 

que yo el verdadero estado de las cosas, pueden hacer por remedia 

en parte la situación aflictiva en que nos hallamos, con insistente 

ruegos, constantes peticiones y continuas exposiciones de falta d' 

trabajo. 

Y en la próxima visita que según he leido nos piensa hacer núes 

tra primera autoridad provincial, expliquenle sobre el terreno la vera 

C'dad de mis escritos y verá nuestro Exmo. Señor Gobernador, qu« 

que en la Edad Media gozaba de mayor 

avor y predilección, s iguiéndole la de ga-

0 y nutria, que eran las usadas por las 

liases tiumildes, mientras que el armiño , 

:ebell¡na y "pe l i ! g r i s " eran pieles reser-

vadas a los nobles, por lo que se conside-

ban como heráldicas, hac iendo de ellas 

as damas de la alta aristocracia un con-

sumo considerable, pues todos los vesti-

dos , mucelas, coronas y mantos reales 

estaban forrados de esas preciosas pieles, 

cuyas colas negras dispuestas alternativa-

mente acentuaban aún más su inmaculada 

b lancura, p ropagándose furiosamente el 

gusto por la peletería, a principios del si-

glo XI y con tal motivo se ribeteaban sun-

tuosamente todas las prendas — escoles, 

cuellos, mangas — haciendo compelencia 

guarnic iones de oro. 

:i embargo , las pieles tenían sus cas-

las vi l lanas, ni siquiera a las bur-

guesas, les era permit ido experimentar la 

dulce sensación de las pieles calif icadas 

de nobles . 

A mediados del s ig lo XV cuando Luis 

XI ostentaba su soberbia indiferencia por 

nuestras aspiraciones y reiteradas peticiones, son justas y razonables|os ricos adornos, las mujeres suprimie-

E1 pueblo íntegro, señores Concejales, vuestros paisanos y ami 

gos, esperan con verdadera ansia vuestra actuación, y el día que las 

penas se troquen en alegrías y las esperanzas l ^ ^^^ l i dades , vuestro 

nombres quedarán impresos en la mente de los tíS^uerto y de todos 

los labios escuchareis frases de laudo y de gratitud. 

J o sé M.'' Y ú f e r a F e r n á n d e z 
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vestidos las largas colas y ri-

etearon de marta sus faldas acor ladas . 

Durante el reinado de Car los Vlll. las pic-

es fueron reemplazados por adornos me-

nos pesados que se colocaron sobre la 

leda y el terciopelo — cuyo lujo iba desa-

ro l l ándose — hasta el extremo de quedar 

•educido el uso de la piel, para el indis-

lensable adorno del manto real o él atri-

uto invernal reservado a los abrigos, 

amándose discretas y perdiendo su arro-

ancia y poderío , bien es verdad que la 

ran culpa de ese abandono la tuvo el de-

arrollo que en este tiempo a lcanzó , la fa-

bricación de la seda, terciopelo y enca¡es. 

Aquel las mujeres, estaban ans iosas de 

novedades, lo que h izo que el lu jo mac izo 

y opulento de las castel lanas de la Edad 

Media pareciera a s i gnado a las elegantes 

apas i onadas ! del i ta l ianismo: de adornos 

l igeros y vaporosos . Por consiguiente to-

da la riqueza del vestido se limitaba a la 

esplendidez del tejido, a los f amosos or-

namentos tan deseados, es decir, fué una 

evolución compUla . 

Pero de nuevo volvieron a sobreponer-

se según ia etiqueta y situación mobil iaria 

de cada uno con mot ivo de las fiestas ofi-

ciales de la corle, de las presentaciones, 

casamientos, coronamientos, . .etc. en tiem-

posde Lui.^ XIII yLu i sX lV . reaparec iendos i 

cabe con más brio y pujanza que en su 

época de de mayor esplendor, y al a rmiño 

rfery para procurarse el número indispen-

sable de pieles para esas ceremonias era 

preciso requisar hasta en la aldea más re-

cóndita s iendo tal el gasto y consumo que 

se hicieron de ellas, que para la consagra-

ción de Luis XVI, como e l , armiño estaba 

tan agotado, hubo de ser reemplazado por 

piel de conejo y gato. 

Otra vez volvieron a decaer las pieles 

hacia el final del siglo XVIIl no s irv iendo 

en esta época nada más que para propor-

cionar a los abr igos de invierno que se 

colocaban sobre los hombros las elegan-

tes. el dulce calor necesario para preser-

varlas del frío, en cambio se notaba cierta 

opulencia en el interior de los abr igos, que 

solamente.estaban ribeteado.^ de colas de 

marta, cebellina o armiño . 

Después de la Revolución, las pieles 

tornaron a recobrar —sin gran ruido y 

operando una si lenciosa entrada— su an-

tigua preponderancia y se vieron por en-

tonces ensanchar los adornos exteriores, 

a los que la época romantica volv ió a dar 

el m ismo desarrol lo que hablan tenido en 

la Edad Media, solamente que los abr igos 

se forraron con seda o raso aco lchado. La 

marta entonces fue la piel preferida, la cual 

se colocaba sobre los abr igos de terciope-

lo y poco tiempo después fué consagrado 

el a rmiño para las sal idas de baile. 

Eiajo el segundo imperio obtuvo la mo-

da poca variación y solo hacia el final de 

éste, los vestidos de terciopelo de varios 

colores se adornaron convenientemente, 

como también la chaquetilla corta del mis-

mo género; así veíanse t>aiar de sus ca-

rruajes a las elegantes del imperio y pasear 

por el " bou l eva rd " , bosque, jardines o en 

las oril las de los lagos , dejando arrast iar 

sobre el suelo sus largas faldas ribeteadas 

con p lumas plateadas, hasta que apajís 

la moda de las " ro tondas o golillij 

rradas de vero y entonces las mo^ 

burguesas tuvieron sus más hermo: 

cados deesa piel heráldica qus su; 

pasados só lo pudieron llevar 


